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A lo largo del camino recorrido se fueron exponiendo algunos ele-
mentos que enriquecen la tarea bíblico-teológica desde diferentes con-
textos. Cada marco contextual particular se funda en la particularidad 
de una perspectiva histórica de la Revelación. Esta manera de hacer una 
teología contextual se asienta sobre las bases del acontecer de Dios en 
la historia, una historia unificada, como aprenderíamos con Gustavo 
Gutiérrez en 1972, marcada por ese delicado diálogo entre los símbolos 
sagrados y los signos de los tiempos.

Ahora, una vez hecho el recorrido investigativo, es oportuno resal-
tar algunos aspectos de gran significado. 

Se afirma que la teología por definición es contextual, y que este 
acercamiento implica tener claro desde dónde se lee y se interpreta el 
Texto Sagrado. Esto implica, definitivamente, una conversión metodo-
lógica que supere la inclinación aplicativo-objetiva de la hermenéutica 
confesional, e incluso de los métodos histórico-críticos, y entre a con-
siderar los eventos culturales, sociales y la realidad contextual como 
fuentes legítimas, e incluso indispensables, para la reflexión teológica. 
Esta concepción es superación de una visión reductora de lo divino a 
lo vertical, que toma la realidad profana como un elemento negativo y 
carente de la dimensión de lo sagrado.

Un elemento clave en la lectura de la Palabra de tipo contextual es 
la aceptación de la Revelación como la automanifestación de Dios en la 
historia. Dios se da a conocer a través de los acontecimientos concretos 
de la vida humana. No hay ruptura entre lo humano y lo divino; lo 
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trascendente de Dios se hace presente en lo inmanente humano, en lo  
cotidiano y concreto de las personas. De modo que toda lectura contex-
tual cobra importancia y condición de posibilidad al percibir la Revela-
ción de Dios en contextos históricos concretos y particulares, en los que 
se asume que si Dios se comunica con el ser humano recurre al lenguaje 
de lo humano, concretizado en rostros y eventos específicos.

La lectura contextual de la Palabra, tema central de esta investiga-
ción, nos ayuda a reflexionar en una teología bíblica a partir de un nuevo 
horizonte (una nueva concepción de la historia), que traza una distin-
ción clara frente al modelo meramente intelectualista (es decir, afirma-
ciones de carácter universal y sobrenatural), y se conecta con un modelo 
que se orienta a partir de la experiencia en Dios que se introduce en el 
contexto humano (hombres, campesinos, mujeres, afrodescendientes, 
etc.), ofreciéndose de manera continua en la historia. Se da paso, así, de 
una concepción creyente basada exclusivamente en verdades eternas 
e inmutables de datos revelados, ajenos a la experiencia humana en el 
hoy del mundo, hacia una noción dinámica de la Revelación, movida 
por el principio de comunicación, mediada por los hechos históricos, 
que son susceptibles de ser expresados y actualizados en palabras.

La lectura contextual de la Palabra tiene como base la teología de-
sarrollada en nuestro continente, que se halla enmarcada en la diná-
mica de los signos de los tiempos. Caracterizada, además, por dar un 
valor teologal a la historia, que se concretiza en una realidad particular, 
de este modo es posible y enriquecedor reconocer las múltiples lectu-
ras y desarrollos de teologías que se desprenden, por ejemplo, de la  
lectura feminista, la lectura campesina, la lectura afro, la lectura urbana 
y tantas otras lecturas contextuales, que disputan hoy un espacio en la 
teología desde la especificidad de sus lugares teológicos. Con ello, la 
teología de los signos de los tiempos se orienta por una postura atenta, 
disponible y de constante discernimiento, y posee intenciones salvíficas 
y emancipadoras (por tanto, éticas y políticas), frente al contexto. 

En todo este proceso investigativo es posible entresacar algunos cri-
terios para el quehacer teológico a partir de la lectura contextual de la 
Palabra; estos permiten responder el gran desafío de la teología de la 
acción humana; nos muestran que Dios aún sigue siendo relevante para 
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la realización concreta e histórica del ser humano; además, se constata 
la posibilidad de articular la realidad de cada pueblo o grupo concreto 
—contexto— con el mensaje del Evangelio. De esta manera, se logra es-
tructurar un proceso bíblico y teológico marcado por una práctica con-
tinua del ejercicio hermenéutico que, en medio de las contradicciones 
presentes en el contexto, puede establecer algunas directrices para su 
tarea interpretativa, como pretexto ético de liberación. 

Este modo específico de hacer teología, que aborda el texto revelado 
desde contextos particulares, tiene como principio el acontecer históri-
co de la Revelación y pone de manifiesto la necesidad de implementar 
en las diversas facultades de Teología un estudio profundo acerca de 
las vivencias interpretativas, con matices emancipadores, que se conec-
te con una pastoral que posibilite la consciencia del valor teologal de la 
historia. Todo ello abre nuevos horizontes a la misión eclesial, pues la 
sitúa en un contexto donde pueda responder a los clamores que surgen 
con urgencia en el contexto histórico (exclusión, pobreza, marginación, 
desarraigo comunitario); de esa manera, la comunidad eclesial, movida 
por el dinamismo de una lectura contextual de la Palabra, tiene mucho 
que ofrecer a la sociedad multiforme y en transformación, testimonian-
do su fuerza liberadora, performativa y salvífica en el mundo. 

El quehacer teológico redescubre la necesidad de sistematizar una 
teología que tenga en cuenta el contexto donde se elabora. De modo 
que así —como bien se ha desarrollado en los diferentes capítulos de 
este trabajo investigativo—, la lectura contextual de la Palabra, lejos  
de ser una simple teología del genitivo, se presenta como una teología 
que hace hermenéutica a partir de la historia y de los contextos vitales, 
con todo un universo simbólico en el que se descubre la relación vital 
entre los otros y el completamente Otro, donde se unen la fe, la vida y el 
compromiso con el medio vital que nos rodea, como espacio de Revela-
ción en el que la vida se une a la fe y a la espiritualidad, para dinamizar 
la búsqueda en clave de esperanza, donde se haga proyecto de Dios.

El desarrollo final de este trabajo ha presentado las diversas cosmo-
visiones teológicas y su diálogo con los imaginarios particulares; ha-
blamos, entonces, de que existe una matriz teológica común que reco-
noce y entiende el actuar de Dios en clave filial y fraternal como fuente 
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de vida, que se ofrece gratuitamente y que a partir de ella se gestan  
procesos pastorales profundos y actuales, que respondan a las exigen-
cias de una sociedad plural y, particularmente, en un contexto como el 
nuestro en el continente latinoamericano y más particularmente en  
el de nuestro país, Colombia. Este modelo de lectura contextual de la 
Palabra se contrasta con la praxis de la violencia, guerra, desplazamien-
to y ocultamiento de miles de rostros que sufren en carne propia la 
desigualdad y la marginación. Por ello, al experimentar a un Dios que 
se hace solidario y se revela en contextos particulares, se hace palpable 
a un Dios que se comunica en la realidad del sujeto en su entorno vital, 
y es ahí donde acontece el Reino de Dios.

La comprensión de las lecturas contextuales de la Sagrada Escritura 
y los diversos escenarios donde se realiza este tipo de lectura —y, más 
aún, los impactos reales que ello tiene en comunidades concretas— son 
lugares teológicos que se deben seguir explorando. Las lecturas con-
textuales deben ser contempladas y reflexionadas desde el quehacer 
teológico y específicamente desde una propuesta de la teología bíblica 
y de la acción humana, que contribuyan a la asimilación de prácticas 
pastorales en defensa de los ambientes vitales tanto rurales como ur-
banos y asumiendo el compromiso concreto en defensa de la vida de 
las pluriformes manifestaciones y condiciones del ser humano y de su 
medio vital.

La Sagrada Escritura, en su doble condición de Palabra Revelada 
y mediada por el lenguaje y la historia humana, es una Palabra que se 
debe “saborear”, encarnar. Para esto, los/las creyentes deben apren-
der a construir su propio horizonte de comprensión, entendiendo que 
este texto tan antiguo tiene la capacidad de manifestar su mensaje en 
el presente, y toda la responsabilidad que ello conlleva. De esta forma, 
el Texto Sagrado pasa de ser un objeto de veneración, a ser una fuente 
que, con las herramientas adecuadas, trasciende esa mera veneración y 
se convierte en exigencia ética y política, convirtiéndose en germen de 
esperanza, vida abundante y liberación. 

El esfuerzo de realizar una lectura contextual de la Palabra sirve de 
instrumento para una ruta apostólica que desafía el quehacer teológico 
y pastoral para que parta y llegue a las “periferias existenciales del ser 
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humano”. Hoy la realidad interpela al teólogo para hacer asequible el 
Texto Sagrado, pues aunque el texto está al alcance de todos, muchos 
pasajes de la Sagrada Escritura se han hecho hoy completamente leja-
nos a la experiencia de fe del ser humano. Por ello el esfuerzo es abrir 
caminos de comprensión para la contemplación de Dios (y la autocon-
templación de la humanidad) de manera liberadora y emancipadora.

Es necesario seguir profundizando en un diálogo amplio y con-
cienzudo con estas maneras de hacer teología contextual. Este trabajo 
investigativo se constituye en un aporte a la teología bíblica en Colom-
bia y en Latinoamérica, que busca reconocer la fuerza profética en la 
historia, que clama por un puesto y por la reivindicación de la lucha 
de rostros concretos, invisibilizados por regímenes sociales y globali-
zados que van en detrimento de lo social y de los recursos, en nombre 
del progreso y del capitalismo inescrupuloso y voraz, que abren una 
brecha casi insalvable entre unos y otros; y a partir de esta realidad, en 
una perspectiva de esperanza, acerca el sueño de Dios Padre y Madre, 
haciendo visible el Reino de justicia, de paz, de equidad, de solidaridad, 
de verdad, de misericordia. 

Estas maneras de hacer teología (lectura contextual de la Palabra) 
se posicionan como alternativas en la práctica de solidaridad efectiva 
que parte del contexto de los excluidos. Haciendo de la Palabra de Dios 
punto de encuentro y anclaje, como forma de reconfigurar lo social y al 
mundo como casa común, lugar de realización y salvación, porque es 
ahí donde se reafirma la dignidad de todos los seres humanos, se reco-
noce la identidad de cada cultura y su contexto histórico, comprendien-
do cada uno de los rostros desde su diversidad y polifonía.

 Finalmente, el camino queda abierto a nuevas investigaciones que 
profundicen y den nuevos elementos para la comprensión y contextua-
lización de la Palabra Revelada; el camino no solo no se cierra, sino que, 
por el contrario, los temas abordados abren nuevos horizontes de en-
riquecimiento, mostrando la fontalidad de la Palabra y la relación que 
tiene la Revelación con el compromiso que el ser humano creyente tiene 
con la historia; solo en el contexto vital la revelación acontece, cobra sen-
tido y se hace eficaz. Ella, desde su ser dinámico, transfigura la realidad, 
posibilitando nuevos caminos de comprensión. Lo fundamental de todo 
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este proceso es que cada creyente tenga conciencia de la historicidad 
de la Revelación y la disponibilidad frente a su realidad, para que él 
mismo se sienta en sintonía con el Absoluto. Dios sigue revelándose 
en la historia, en un movimiento trascendente que lo saca de sí mismo, 
salvándonos, su iniciativa es constante; sin embargo, depende del cre-
yente situado en la historia para que esta manifestación divina leída en 
el texto, en su contexto y con un pretexto determinado, rinda frutos.
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